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Violencias 

   

La OMS define la violencia como: El uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea 

en grado de amenaza o efectivo, contra uno mismo, otra persona o un grupo o 

comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, 

daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones. 

La definición comprende tanto la violencia interpersonal como el comportamiento suicida 

y los conflictos armados. Cubre también una amplia gama de actos que van más allá del 

acto físico para incluir las amenazas e intimidaciones. Además de la muerte y las 

lesiones, la definición abarca igualmente innumerables consecuencias del 

comportamiento violento, a menudo menos notorias, como los daños psíquicos, 

privaciones y deficiencias del desarrollo que comprometen el bienestar de los individuos, 

las familias y las comunidades. 

 

Cada año, más de 1.6 millones de personas en todo el mundo pierden la vida 

violentamente. La violencia es una de las principales causas de muerte en la población 

de edad comprendida entre los 15 y los 44 años y la responsable del 14% de las 

defunciones en la población masculina y del 7% en la femenina. Por cada persona que 

muere por causas violentas, muchas más resultan heridas y sufren una diversidad de 

problemas físicos, sexuales, reproductivos y mentales. 

No existe un factor que explique por sí solo por qué una persona se comporta de manera 

violenta y otra no lo hace. En el análisis realizado en el marco del Informe mundial sobre 

la violencia y la salud (OMS 2002) se ha recurrido a un modelo ecológico que tiene en 

cuenta numerosos factores biológicos, sociales, culturales, económicos y políticos que 

influyen en la violencia. El modelo consta de cuatro niveles: el individual, el relacional, el 

comunitario y el social. 

En el nivel individual se examinan los factores biológicos y de la historia personal que 

aumentan la probabilidad de que una persona se convierta en víctima o perpetradora de 

actos violentos. Entre los factores que es posible medir se encuentran las características 

demográficas (edad, educación, ingresos), los trastornos psíquicos o de personalidad, 

las toxicomanías y los antecedentes de comportamientos agresivos o de haber sufrido 

maltrato. 

En el nivel relacional se investiga el modo en que las relaciones con la familia, los 

amigos, la pareja y los compañeros influyen en el comportamiento violento, teniendo en 

cuenta a tal efecto factores como el hecho de haber sufrido castigos físicos severos 

durante la infancia, la falta de afecto y de vínculos emocionales, la pertenencia a una 

familia disfuncional, el tener amigos delincuentes o los conflictos conyugales o 

parentales. 



En el tercer nivel se exploran los contextos comunitarios en los que se desarrollan las 

relaciones sociales, como las escuelas, los lugares de trabajo y el vecindario, y se 

intenta identificar las características de estos ámbitos que aumentan el riesgo de actos 

violentos (por ejemplo, la pobreza, la densidad de población, altos niveles de movilidad 

de residencia, la carencia de capital social o la existencia de tráfico de drogas en la 

zona).  

El cuarto nivel se centra en los factores de carácter general relativos a la estructura de la 

sociedad, como las normas sociales que contribuyen a crear un clima en el que se 

alienta o se inhibe la violencia, aunque también tiene en cuenta las políticas sanitarias, 

económicas, educativas y sociales que contribuyen a mantener las desigualdades 

económicas o sociales entre los grupos de la sociedad. 

 

LAS FORMAS Y LOS CONTEXTOS DE LA VIOLENCIA 

 

Violencia interpersonal 

La violencia interpersonal - es decir, los actos violentos cometidos por un individuo o un 

pequeño grupo de individuos - comprende la violencia juvenil, la violencia contra la 

pareja, otras formas de violencia familiar como los maltratos de niños o ancianos, las 

violaciones y las agresiones sexuales por parte de extraños y la violencia en entornos 

institucionales como las escuelas, los lugares de trabajo, los hogares de ancianos o los 

centros penitenciarios. La violencia interpersonal cubre un amplio abanico de actos y 

comportamientos que van desde la violencia física, sexual y psíquica hasta las 

privaciones y el abandono 

Mientras que la violencia comunitaria, y en particular la juvenil, es muy visible y suele 

considerarse un delito, la intrafamiliar (por ejemplo: el maltrato de menores y ancianos o 

el comportamiento violento en la pareja) queda más oculta a la mirada pública. Además, 

en muchos lugares la policía y los tribunales están menos dispuestos o preparados para 

afrontar esta violencia o para reconocer la violencia sexual o actuar contra ella.  

Las diferentes formas de violencia interpersonal comparten numerosos factores de 

riesgo subyacentes comunes. Algunos consisten en características psíquicas y del 

comportamiento, como un escaso control de éste, una baja autoestima y trastornos de la 

personalidad y la conducta. Otros están ligados a experiencias, como la falta de lazos 

emocionales y de apoyo, el contacto temprano con la violencia en el hogar (ya sea como 

víctima directa o como testigo) y las historias familiares o personales marcadas por 

divorcios o separaciones. El abuso de drogas y alcohol se asocia con frecuencia a la 

violencia interpersonal, y entre los factores comunitarios y sociales más importantes 

destacan, además de la pobreza, las disparidades en los ingresos y las desigualdades 

entre los sexos. 

 

Suicidio y violencia auto-infligida 

En general, las tasas de suicidio aumentan con la edad: las correspondientes a las 

personas de 75 años o mayores son aproximadamente tres veces superiores a las de la 

población de 15 a 24 años. Con todo, en la población de edad comprendida entre los 15 

y los 44 años, las lesiones auto-infligidas constituyen la cuarta causa de muerte y la 

sexta causa de mala salud y discapacidad. 



En gran parte del mundo el suicidio está estigmatizado, es decir, condenado por razones 

religiosas o culturales, y en algunos países el comportamiento suicida constituye un 

delito castigado por la ley. Se trata pues de un acto subrepticio y rodeado de tabúes, y 

es probable que no se reconozca, se clasifique erróneamente o se oculte de forma 

deliberada en las actas oficiales de defunción. Existen diversos acontecimientos o 

circunstancias estresantes que pueden aumentar el riesgo de que las personas atenten 

contra sí mismas. Entre tales factores figuran la pobreza, la pérdida de un ser querido, 

las discusiones familiares o con amigos, la ruptura de una relación y los problemas 

legales o laborales. Aunque estas experiencias son frecuentes, sólo una minoría se ve 

impulsada a suicidarse. Para que estos factores precipiten o desencadenen el suicidio, 

deben afectar a personas predispuestas o particularmente propensas, por otros motivos, 

a atentar contra sí mismas. Entre los factores de riesgo predisponentes figuran el abuso 

del alcohol y de drogas, los antecedentes de abusos físicos o sexuales en la infancia y el 

aislamiento social. Influyen también problemas psiquiátricos, como la depresión y otros 

trastornos anímicos, la esquizofrenia o un sentimiento general de desesperanza. 

Las tasas de suicidio se han asociado asimismo con recesiones económicas y periodos 

de elevados niveles de desempleo, desintegración social, inestabilidad política y colapso 

social. 

 

Violencia colectiva 

La violencia colectiva es el uso instrumental de la violencia por personas que se 

identifican a sí mismas como miembros de un grupo frente a otro grupo o conjunto de 

individuos, con el fin de lograr objetivos políticos, económicos o sociales. Adopta 

diversas formas: conflictos armados dentro de los Estados o entre ellos; actos de 

violencia perpetrados por los Estados (por ejemplo: genocidio, represión y otras 

violaciones de los derechos humanos); terrorismo; y crimen organizado.  

El siglo XX ha sido uno de los periodos más violentos de la historia de la Humanidad. Se 

calcula que perdieron la vida como consecuencia directa o indirecta de los conflictos 

armados 191 millones de personas, de las cuales bastante más de la mitad eran civiles. 

En el 2000 murieron alrededor de 310.000 personas como consecuencia directa de 

traumatismos relacionados con conflictos de este tipo, la mayoría en las regiones más 

pobres del mundo. Además de los muchos miles de personas que mueren cada año en 

conflictos violentos, es enorme la cifra de personas que resultan heridas, y algunas 

quedan discapacitadas o mutiladas de por vida. Otras son objeto de violaciones o 

torturas, actos violentos éstos que a menudo se utilizan como armas de guerra para 

desmoralizar a las comunidades y destruir sus estructuras sociales. Al igual que ocurre 

con otros tipos de violencia, los conflictos han venido asociándose también a diversos 

problemas de salud, como depresión y ansiedad, conductas suicidas, abuso del alcohol y 

trastornos por estrés postraumático. Además, los conflictos violentos destruyen las 

infraestructuras, desbaratan servicios vitales, como la asistencia médica, y repercuten 

seriamente en el comercio y en la producción y distribución de alimentos 

Informe mundial sobre la violencia y la salud. OMS 2002. 

 

Violencia sexual-Violencia de género 

La Organización Mundial de la Salud, define la violencia sexual como “todo acto sexual, 



la tentativa de consumar un acto sexual, los comentarios o insinuaciones sexuales no 

deseados, o las acciones para comercializar o utilizar de cualquier otro modo la 

sexualidad de una persona mediante coacción por otra persona, independientemente de 

la relación de ésta con la víctima, en cualquier ámbito, incluidos el hogar y lugar de 

trabajo”. 

La Violencia Sexual, implica el uso de la fuerza física, la coerción o la intimidación 

psicológica para hacer que una persona lleve a cabo un acto sexual u otros 

comportamientos sexuales indeseados. 

Las violaciones son una de las formas de la violencia sexual, que incluye entre otras 

figuras, la explotación sexual, el acoso sexual, las violaciones incestuosas. A su vez 

todos estos conceptos deben ser incluidos dentro del concepto más amplio de violencia 

de género, que remite a actos de fuerza o coerción, con una intención de perpetuar y 

promover relaciones jerárquicas de género. 

Las violaciones se producen en distintas circunstancias y contextos. Abarcan una 

multiplicidad de modalidades. Son prácticas sexuales impuestas a través de la fuerza 

física o del uso de armas u otras formas de intimidación - amenazas, chantaje 

emocional, abuso de poder o de confianza– o el aprovechamiento de situaciones, en las 

cuales la víctima no ha podido consentir libremente. Pueden ocurrir en el ámbito 

doméstico o en el ámbito público. Los agresores pueden ser familiares, parejas, 

allegados o extraños .A veces se trata de episodios aislados y otras, de situaciones 

reiteradas. 

 

Violencia de género  

 

Violencia contra las mujeres 

El término mujer incluye a todas las mujeres, entre ellas a aquellas cuya identidad de 

género no coincide con su sexo de nacimiento, por ejemplo, entre otras, las mujeres 

trans. 

 

¿En qué ámbitos ocurre la violencia contra las mujeres? 

Puede ocurrir en cualquier espacio público o privado: 

 

»» Violencia doméstica: es la ejercida por un integrante de su grupo familiar - en la 

mayoría de los casos, la pareja o ex-pareja-, independientemente del espacio físico. 

(¡) El término pareja incluye el/la novio/a, el/la conviviente, el ex marido, etc. 

 

»» Violencia institucional: es la ejercida por los/as funcionarios/as, profesionales, 

personal y agentes pertenecientes a cualquier órgano, ente o institución pública, que 

buscan obstaculizar o impedir que las mujeres accedan a políticas públicas y ejerzan sus 

derechos. 

 

»» Violencia laboral: es la discriminación contra las mujeres en los ámbitos de trabajo 

públicos o privados que obstaculiza su acceso, ascenso o permanencia en el empleo. 



 

»» Violencia contra la libertad reproductiva: es la que vulnera el derecho de las 

mujeres a decidir libre y responsablemente cuántos embarazos quieren tener o cuánto 

tiempo quieren esperar para tener más hijos/as. 

 

»» Violencia obstétrica: es la que ejerce el personal de salud sobre el cuerpo y los 

procesos reproductivos de las mujeres. 

 

»» Violencia mediática: es la publicación o difusión de mensajes e imágenes que 

denigran a las mujeres y atentan contra su dignidad, en cualquier medio masivo de 

comunicación. 

 

En los últimos años, a partir de los cambios en la situación de las mujeres y personas 

con otras identidades sexuales y de género, el mayor grado de percepción social acerca 

de la injusticia de la violencia sexual y de género, se ha ido generando una dinámica 

compleja entre respuestas institucionales  y demandas; demandas cada vez más 

claramente formuladas y ofertas cada vez más específicas o especializadas. 

Hoy son justamente las demandas crecientes de la comunidad, las que imponen a las 

violaciones y a otras modalidades de violencia sexual como un tema de las políticas de 

salud. 

 

Guía  de información Violencia de género. 

 

Ministerio de Justicia y Derechos Humanos - 2019 

 

Maltrato Infantil. 

El maltrato infantil se define como los abusos y la desatención de que son objeto los 

menores de 18 años, e incluye todos los tipos de maltrato físico o psicológico, abuso 

sexual, desatención, negligencia y explotación comercial o de otro tipo que causen o 

puedan causar un daño a la salud, desarrollo o dignidad del niño, o poner en peligro su 

supervivencia, en el contexto de una relación de responsabilidad, confianza o poder. La 

exposición a la violencia de pareja también se incluye a veces entre las formas de 

maltrato infantil. 

El maltrato infantil es una causa de sufrimiento para los niños y las familias, y puede 

tener consecuencias a largo plazo. El maltrato causa estrés y se asocia a trastornos del 

desarrollo cerebral temprano. Los casos extremos de estrés pueden alterar el desarrollo 

de los sistemas nervioso e inmunitario. En consecuencia, los adultos que han sufrido 

maltrato en la infancia corren mayor riesgo de sufrir problemas conductuales, físicos y 

mentales 

 

El Informe mundial sobre la violencia y la salud y la Consulta de la OMS sobre la 

prevención del abuso infantil (1999) distinguen cuatro tipos de maltrato infantil:  

• abusos físicos;  



• abusos sexuales;  

• abusos emocionales y psicológicos;  

• desatención.  

 

Abusos físicos El abuso físico de un niño puede definirse como el uso deliberado de la 

fuerza física contra un niño de modo que ocasione, o muy probablemente ocasione, 

perjuicios para la salud, la supervivencia, el desarrollo o la dignidad del niño. Se incluyen 

en este concepto los golpes, palizas, patadas, zarandeos, mordiscos, estrangulamientos, 

abrasamientos, quemaduras, envenenamientos y asfixia. Gran parte de la violencia 

infantil en el hogar responde al propósito de castigar al niño. 

 

Abusos sexuales El abuso sexual puede definirse como la participación de un niño en 

actividades sexuales que no comprende plenamente, en las que no puede consentir con 

conocimiento de causa o para las que no está suficientemente desarrollado, o que 

transgreden leyes o tabúes sociales. Los niños pueden ser objeto de abusos sexuales 

por parte de adultos o de otros niños que, o en razón de su edad o de su estado de 

desarrollo, estén en una situación de responsabilidad, confianza o poder en relación con 

su víctima. 

  

Abusos emocionales y psicológicos Los abusos emocionales y psicológicos pueden 

manifestarse tanto en incidentes aislados como en una reiterada dejación por parte de 

un progenitor o cuidador, que mantiene al niño en un entorno inapropiado a su desarrollo 

y carente de apoyo. Los comportamientos de este tipo dañarán muy probablemente la 

salud física o mental del niño, o bien su desarrollo físico, mental, espiritual, moral o 

social. Se incluyen en esta categoría: las restricciones de movimientos, el menosprecio 

continuado, la culpabilización, las amenazas, los actos de terror, la discriminación o 

ridiculización, y otras variantes no físicas de rechazo o de trato hostil. 

Desatención La desatención abarca tanto incidentes aislados como la reiterada dejación 

por parte de un progenitor u otro miembro de la familia - cuando están en condiciones de 

ofrecérselo - con respecto al desarrollo y bienestar del niño, en uno o más de los 

aspectos siguientes:  

• salud;  

• educación;  

• desarrollo emocional;  

• nutrición; 

• hogar y condiciones de vida seguras.  

 

Los padres de un niño desatendido no son necesariamente pobres. Pueden disfrutar 

también de una situación financiera desahogada. 

 

• Report of the consultation on child abuse prevention, 29 a 31 de marzo de 1999. Ginebra, 

Organización Mundial de la Salud, 1999 (documento WHO/HSC/PVI/99.1).  

• Krug EG et al., eds. Informe mundial sobre la violencia y la salud. Ginebra,Organización 



Mundial de la Salud, 2002 

 

Síndrome de Munchausen “por poder” (“by proxy”): los padres, madres o cuidadores 

someten al niño o adolescente a continuas exploraciones médicas, suministro de 

medicamentos o ingresos hospitalarios, alegando síntomas ficticios o generados de 

manera activa por el adulto (por ejemplo, mediante la administración de sustancias).  

 

Sustitución de Identidad: debemos agregar, también, aunque no se incluye 

estrictamente en las categorías típicas de maltrato infantil, a toda forma de sustitución de 

Identidad. 

 

Magnitud del problema 

Según estimaciones de la OMS, en el año 2002 sobrevinieron 31.000 defunciones 

consideradas como homicidio en menores de 15 años. Posiblemente, hay cierto número 

de defunciones por maltrato que no han sido contabilizadas, incluso en los países de alto 

nivel de ingresos que registran tales casos, por lo que la cifra anterior subestima el 

número real de muertes por maltrato infantil. Las estimaciones de los casos de homicidio 

infantil en todo el mundo indican que el mayor riesgo recae sobre los lactantes y niños 

pequeños, con unas tasas para el grupo de 0 a 4 años que duplican con creces las del 

grupo de 5 a 14. Los lactantes y niños en edad preescolar son los más expuestos a 

fallecer a causa de un maltrato, y ello debido a su dependencia, a su vulnerabilidad y a la 

atención social que suscitan, que es relativamente escasa. Estos casos son los que 

menos probablemente atraerán el interés de quienes deberían vigilar el trato que se les 

dispensa y su seguridad, y de quienes no son ni miembros de su familia ni sus 

cuidadores. En los países de ingresos bajos y medios, el riesgo de abuso con 

consecuencias mortales es dos o tres veces mayor que en los países de alto nivel de 

ingresos. Es también más alto en las sociedades con grandes desigualdades 

económicas que en otras en que la riqueza está distribuida más equitativamente. 

La causa más común de defunción son las lesiones de la cabeza, seguidas de las 

lesiones abdominales y de la asfixia intencionada. Aunque no es posible especificar la 

proporción de homicidios infantiles cometidos por padres u otros miembros de la familia, 

ciertos estudios realizados principalmente en países de alto nivel de ingresos indican 

que los miembros de la familia son responsables de la mayoría de los homicidios en 

niños de 0 a 14 años. 

 

Las muertes representan sólo una pequeña parte del problema del maltrato infantil. 

Todos los años, millones de niños son víctimas de abusos y desatenciones que no llegan 

a causarles la muerte. Varios estudios internacionales revelan que, en función del país, 

entre una cuarta parte y la mitad de los niños declaran padecer abusos físicos graves y 

frecuentes en forma de palizas, patadas o inmovilización por ataduras.  

Una gran parte de la violencia física descargada sobre los niños responde a fines de 

castigo, y está aceptada tanto por los padres como por las normas sociales vigentes, e 

incluso en las legislaciones, como forma de disciplina adecuada. 

Diversos estudios realizados en todo el mundo indican también que aproximadamente un 

20% de las mujeres y entre un 5% y un 10% de los varones declaran haber sido víctimas 



de abusos sexuales en su infancia. Gran número de niños son objeto de abusos 

psicológicos y emocionales y de desatención, aunque se desconoce el alcance de estos 

comportamientos a nivel mundial. En algunos países, la desatención representa la mayor 

parte de los casos de maltrato infantil conocidos. Por lo general, las niñas están más 

expuestas a los abusos sexuales, mientras que los niños lo están al castigo físico 

severo. En algunas regiones, la desigualdad de género y la discriminación conllevan 

para las niñas un riesgo adicional de muerte como consecuencia de algún maltrato.  

 

Consecuencias del maltrato infantil 

Las consecuencias sanitarias y sociales del maltrato infantil van mucho más allá de la 

defunción y las lesiones, ya que abarcan también los casos graves de daño a la salud y 

al desarrollo físico y mental de las víctimas.  

Diversos estudios indican que la exposición al maltrato y a otras formas de violencia 

durante la infancia está asociada a factores y comportamientos de riesgo en la edad 

adulta. Este tipo de comportamientos abarca: victimización con violencia y perpetración 

de actos violentos, depresión, tabaquismo, obesidad, comportamiento sexual de alto 

riesgo, embarazo no deseado, y consumo de alcohol y de estupefacientes. Estos 

factores de riesgo y comportamientos pueden traer aparejadas algunas de las principales 

causas de defunción, enfermedad y discapacidad, como las enfermedades cardiacas o 

de transmisión sexual, el cáncer o los suicidios. Por ello, el maltrato infantil contribuye a 

una gran diversidad de consecuencias adversas para la salud física y mental que 

entrañan un costo, tanto para el niño como para la sociedad, durante toda la vida de sus 

víctimas. 

 

LEGISLACION NACIONAL 

• Convención por los Derechos del Niño. Los derechos de los niños, las niñas y los 

jóvenes están enunciados en la Convención sobre los Derechos del Niño 

(Naciones Unidas,1989) y fueron ratificados por la Ley Nacional N° 23.849 en 

1990. Asimismo, se incluyeron en la Constitucional Nacional a partir de 1994. 

• Ley de Protección Integral de Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes En 

octubre de 2005 se sancionó la Ley 26.061 “De Protección Integral de Derechos 

de Niñas, Niños y Adolescentes” que, más allá de delimitar obligaciones de la 

familia, la sociedad y el Estado y de establecer los lineamientos para las políticas 

públicas en la materia, se definen las modalidades de intervención estatal frente a 

la amenaza o vulneración de los derechos y también crea los Sistemas de 

Protección Integral.  

• Legislación Nacional. Por su parte, el art. 32 de la ley 26.061 en su primer párrafo 

afirma que “El Sistema de Protección Integral de Derechos de las Niñas, Niños y 

Adolescentes está conformado por todos aquellos organismos, entidades y 

servicios que diseñan, planifican, coordinan, orientan, ejecutan y supervisan las 

políticas públicas, de gestión estatal o privadas, en el ámbito nacional, provincial 

y municipal, destinados a la promoción, prevención, asistencia, protección, 

resguardo y restablecimiento de los derechos de las niñas, niños y adolescentes, 

y establece los medios a través de los cuales se asegura el efectivo goce de los 

derechos y garantías reconocidos en la Constitución Nacional, la Convención 



sobre los Derechos del Niño, demás tratados de derechos humanos ratificados 

por el Estado argentino y el ordenamiento jurídico nacional”. 

 

• Ley de Educación Nacional La Ley de Educación Nacional (N° 26.206), aprobada 

en diciembre de 2006 reconoce explícitamente entre los fines y objetivos de la 

educación el “garantizar, en el ámbito educativo, el respeto a los derechos de 

los/as niños/as y adolescentes establecidos en la Ley 26.061.” (Art. 11 Inciso g.) 

 

• El art. 82 de la ley de Educación Nacional, ley 26.206, expresa que “Las 

autoridades educativas competentes participarán del desarrollo de sistemas 

locales de protección integral de derechos establecidos por la Ley Nº 26.061, 

junto con la participación de organismos gubernamentales y no gubernamentales 

y otras organizaciones sociales. Promoverán la inclusión de niños/as no 

escolarizados/as en espacios escolares no formales como tránsito hacia procesos 

de reinserción escolar plenos. Asimismo, participarán de las acciones preventivas 

para la erradicación efectiva del trabajo infantil que implementen los organismos 

competentes”. 

 

• Ley de protección contra la violencia familiar Asimismo, la Ley 24417 de 

Protección Contra la Violencia Familiar promulgada en diciembre de 1994 

establece en sus Art. 1º y 2º las siguientes definiciones: Artículo 1°: Toda persona 

que sufriese lesiones o maltrato físico o psíquico por parte de alguno de los 

integrantes del grupo familiar podrá denunciar estos hechos en forma verbal o 

escrita ante el juez con competencia en asuntos de familia y solicitar medidas 

cautelares conexas. A los efectos de esta ley se entiende por grupo familiar el 

originado en el matrimonio o las uniones de hecho. Artículo 2°: Cuando los 

damnificados fuesen menores o incapaces, ancianos o discapacitados, los 

hechos deberán ser denunciados por sus representantes legales y/o el Ministerio 

Público. También estarán obligados a efectuar la denuncia, los servicios 

asistenciales sociales o educativos, públicos o privados, los profesionales de la 

salud y todo funcionario público en razón de su labor. El menor o incapaz puede 

directamente poner en conocimiento de los hechos al Ministerio Público. 

 

Bullying 

Es una forma de violencia entre pares (estudiantes) en el ambiente educativo . 

El Bullying es una forma de discriminación de unos estudiantes hacia otro u otros por sus 

características o su forma de vida: orientación sexual, identidad de género, nacionalidad, 

situación migratoria, etnia, sexo, condición socioeconómica, condición de salud, 

discapacidad, creencias religiosas, opiniones, prácticas basadas en estigmas sociales, 

embarazo, entre otras. Se manifiesta en comportamientos o conductas repetidas y 

abusivas con la intención de infringir daño por parte de una o varias personas hacia otra, 

que no es capaz de defenderse a sí misma. La situación de bullying es presenciada por 

observadores o testigos. Puede ser violencia de tipo verbal, físico, psicológica, de índole 

sexual, material, o cibernética. El bullying afecta a toda la comunidad educativa: 

deteriora la convivencia. Tiene consecuencias negativas en el bienestar, desarrollo y el 



ejercicio de los derechos de niñas, niños, adolescentes y jóvenes estudiantes. Por todo 

lo anterior el bullying es una violación de los derechos de las niñas, niños y adolescentes 

 

¿Cuáles son las condiciones del bullying ? 

• Es intencional: de uno/a o varios/as compañeros/as hacia otro/a para causar 

dolor y sufrimiento. 

• Relación desigual o desequilibrio de poder: la víctima se percibe vulnerable, 

desprotegida y sin los recursos del agre - sor o de la agresora. 

• Repetida y continuamente: no es un episodio aislado. 

• En relación de pares o iguales: entre estudiantes. 

 

El centro educativo debe aplicar estrategias o procedimientos que pretenden intervenir 

con acciones o metodologías concretas para evitar el bullying, promoviendo una 

convivencia de calidad y respeto, fortaleciendo la autoestima y aprendiendo a resolver 

conflictos de forma constructiva; es decir, pensando, dialogando y negociando, poniendo 

límites claros a patrones de conducta relacionados con el bullying. Una comunidad 

educativa previene el bullying cuando aprende, construye y vive la cultura de paz, al 

promover el ejercicio de los derechos en la convivencia, rechazar y prevenir la violencia 

entre pares, tratando de atacar sus causas. 

 

¿Cómo se manifiesta el bullying? 

El bullying se visibiliza en diferentes tipos de manifestaciones de violencia que pueden 

darse por separado o combinadas: 

 

Ciberbullying  

Usar las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) para hacer bullying: 

mensajes de texto, redes sociales, por Internet, teléfono móvil, por fotos, videos, chats, 

por ejemplo. Basta con subir una sola vez una imagen a una red social y la repetición se 

produciría cada vez que alguien la vea, la comparta y existan nuevos comentarios 

abusivos que acompañen a la imagen. Ayudar a que una agresión se propague por la 

red causa daño y hace responsable a esa persona también, porque puede no haber 

iniciado ni instado la agresión, pero la perpetra al continuarla o repetirla, al mantener 

viva la agresión que afecta a la persona violentada. 

 

La violencia psicológica 

Comprende todas las acciones destinadas a lesionar la integridad emocional de las 

personas: molestar, intimidar, humillar, excluir, o alentar la exclusión deliberada (por 

ejemplo de trabajos en grupo, juegos, equipos deportivos, etc.), “ley del silencio”, gestos 

faciales o físicos negativos, miradas amenazantes o despectivas, acoso grupal o 

colectivo, entre otras. El componente psicológico está en todas las formas de bullying. 

 

La violencia verbal 



Se manifiesta a través del lenguaje. De igual manera que las otras formas de violencia, 

busca lesionar a las víctimas. Algunas de las manifestaciones son: insultar, calumniar, 

difamar, esparcir o divulgar un rumor o comentario mal intencionado, hacer comentarios 

discriminatorios o despectivos (Por ejemplo por características físicas, cognitivas, 

nacionalidad, diversidad sexual o de género, etc.), abusar verbalmente a otra persona, 

dañar la reputación social de otra persona. 

 

La violencia Sexual 

Aquella manifestación que involucre comentarios, insinuaciones y amenazas con 

contenido sexual o exhibición explícita sexual entre pares y que no esté tipificado dentro 

de los delitos sexuales vigentes o dentro de la normativa de acoso y/o hostigamiento 

sexual. 

 

Violencia Material 

Se entiende por esta forma de violencia, las acciones destinadas a dañar, destruir o 

tomar sin consentimiento las pertenencias de los y las estudiantes, por ejemplo acciones 

como: dañar, robar o esconder artículos, etc. Forzar a entregar algún bien personal 

(dinero u objetos) a cambio de no recibir daños y poder acceder a espacios o servicios 

en el centro educativo. 

 

La violencia física 

Es toda acción encaminada a lesionar la integridad física de una persona. Ejemplo de 

ella son las siguientes acciones: golpes, patadas, zancadillas, pellizcos, empujones, 

tirones de cabello, encerrar u obligar a entrar en algún sitio, entre otros. 

 

Involucradas/os y consecuencias del bullying 

Estudiante (violentado/a) víctima CENTRO EDUCATIVO El estudiante o la estudiante 

que es violentado y se encuentra en la posición de víctima, puede poseer características 

diferentes al resto del grupo, las cuales son utilizadas por el estudiante o la estudiante 

que agrede para generar el bullying. Por ejemplo, algunas de estas características 

pueden ser:  

• Color de piel, estatura, peso, tipo de cabello.  

• Intereses particulares: hobbies, música, forma de vestir, juguetes, juegos y deportes.  

• Rendimiento académico: muy inteligente o con malas notas.  

• Nacionalidad, religión, situación socio-económica.  

• Algún tipo de discapacidad o situación de salud: aparato de corrección visual, dental u 

ortopédico.  

• Identidad de género u orientación sexual.  

• Por las personas con las que se relaciona.  

• Por que se cree que es preferido o por ser más regañado, o señalado por la maestra/o, 

profesor/a 

 



La/el estudiante puede sufrir: 

 

Impacto en su salud física: Algunas de las consecuencias, pueden ser, aunque no de 

manera exclusiva, las siguientes: trastorno de sueño, alimentación, problemas 

digestivos, dolor de cabeza, fatiga y agotamiento, entre otros.  

Consecuencias psicológicas: Inestabilidad nerviosa, tiene sentimientos de 

insatisfacción, miedo, soledad, inseguridad, abandono, desconfianza en sí mismo/a. 

Impacto en las relaciones familiares y sociales: Es poco comunicativo. Podría tener una 

pobre red de apoyo.  

Consecuencias en la vida escolar: desmotivación, desinterés y falta de atención en las 

clases, bajo rendimiento académico, deserción escolar, puede presentar rechazo hacia 

su centro educativo.  

Conductas extremas: en estado avanzado del bullying, puede tender a la agresión 

hacia sí mismo/a o el victimario y, en el extremo, puede llegar a auto infligirse daño e 

incluso al suicidio.  

Culpabilización, relativa a la reacción que tienen algunas familias, profesorado y centros 

educativos de achacar a la víctima la culpa del problema con expresiones tales como: “El 

problema ha sido tuyo”, “Seguramente no has manejado bien las cosas”, “Algo habrás 

hecho para que te traten así”, “El problema es que los provocas” y otras similares 

 

La figura que violenta en una situación de bullying,  

Puede ser una sola persona o bien un grupo de ellas y por lo general, comparten las 

siguientes características: 

• Es choteador/a, se burla, tiene una actitud excluyente, es manipulador/a.  

• Es posible que haya sido testigo de algún tipo de violencia en el ámbito familiar, 

educativo y comunal, por lo que la violencia es una conducta aprendida y erróneamente 

percibida como normal.  

• Tiene influencia sobre otras personas. Puede ser líder/esa y su poder es validado 

dentro del grupo.  

• Es impulsivo/a y confrontativo/a, carece de empatía y se le dificulta el autocontrol. No 

tienen tolerancia a la frustración.  

• No tiene amigos/as, sino seguidores/as que le tienen miedo y/o lo respetan.  

• Tiene una promesa de protección para sus seguidores/as.  

• No selecciona a la víctima al azar. 

 

Su participación en el bullying le puede repercutir en las consecuencias siguientes: Tiene 

una confusión en sus valores morales y no diferencia el bien del mal. Puede practicar 

ausentismo escolar, dificultad para seguir normas y aceptar la autoridad, y en general no 

afronta sus responsabilidades, presenta problemas de disciplina. Llega a la 

insensibilidad, falta de empatía: no siente remordimiento por sus acciones en contra de 

sus compañeros/as, es incapaz de comprender el sufrimiento que provoca. 

 



Estudiantes observadores  

Hay dos tipos de estudiantes observadores y por lo general presentan las siguientes 

características:  

• Quien apoya al estudiante que violenta: reconoce y refuerza la acción del agresor 

incluso lo pueden llegar a apoyar abiertamente.  

• No ven el impacto del daño que se le está haciendo a la víctima.  

• Quien reprueba, pero no hace nada, se siente impotente o tiene temor a ser víctima. 

Tienen miedo de lo que pueda pasarles por hablar o denunciar. 

Al estar involucrados directa o indirectamente, las y los estudiantes observadores 

pueden sufrir las siguientes consecuencias: 

Se acostumbran a la presencia y espectáculo del bullying como un hecho cotidiano y 

aceptado. Pueden terminar creyendo que la violencia es una forma aceptada de 

relacionarse. Son víctimas indirectas de la situación de bullying y pueden llegar a 

comportarse, manifestar y sufrir las mismas consecuencias del agresor o de la víctima. 

La o el estudiante observador tiene el poder de parar, denunciar las situaciones de 

bullying. 

 

Consecuencias en el Centro Educativo 

Al presentarse una situación de bullying se puede generar un clima de inseguridad que a 

la vez se convierte en un factor de riesgo para la reproducción de ese patrón de 

conducta.  

• Puede incidir generando cambios en el rendimiento académico de las personas 

involucradas.  

• Atenta contra la convivencia en el marco de cultura de paz en el Centro Educativo, y 

violenta los derechos de las personas.  

• Aumenta el riesgo de estrés laboral en el personal de la institución. 

 

El bullying tiene consecuencias negativas en el bienestar, desarrollo y el ejercicio de los 

derechos de niñas, niños, adolescentes y jóvenes estudiantes. 

 

Guía de orientación educativa. Bullying Acoso entre pares. Ministerio de Educación. Ciudad 

Autónoma de Buenos Aires. 
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